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Félix Varela (1788-1853) filósofo y sacerdote cubano, fue profesor de la primera 
universidad de Cuba, la Universidad de La Habana, la misma en la que en el siglo XX 
Fidel Castro Ruz se hizo revolucionario. Opuesto al escolasticismo imperante en el 
ambiente filosófico de su tiempo, Varela introdujo la filosofía cartesiana y empirista de 
John Locke y Étienne Bonnot de Condillac, fundamentada en la razón y en la 
experiencia, como únicas fuentes apropiadas del conocimiento. Razonaba que la 
superación debe estar sustentada de forma sólida y convincente sin superfluos. 
“Instruir puede cualquiera, educar solo quién es un evangelio”, expresó José de la Luz y 
Caballero (1800-1862), filósofo y pedagogo cubano, quién secundó el ideario de Félix 
Varela. Influido por Aristóteles, Francis Bacon y John Locke, desarrolló un 
pensamiento empirista. Enseñó la importancia de la filosofía como análisis de los 
valores, con relevancia a las religiosas. Manifestó que las verdades de los creyentes y 
las filosóficas no están en conflicto, sino que son aspectos diferentes de la única verdad.                                                                                                                                                              
“Y me hice maestro, que es hacerme creador” subrayó el Héroe Nacional de Cuba, José 
Julián Martí Pérez (1853-1895), político y escritor, máximo símbolo de las aspiraciones 
de la independencia de Cuba, insigne representante de la literatura hispanoamericana.                                                                                                              
El nexo del pensamiento de estos colosales intelectuales cubanos simboliza con certeza, 
la importancia de la educación y su dialéctica cognoscitiva y de valores.  
Quienes participamos de la Campaña de Alfabetización en 1961 a menos de dos años 
del triunfo de la Revolución dirigida por Fidel y sus compañeros, cuyo principal 
protagonista fue el pueblo; no solo constatamos la trágica situación que heredaba, sino, 
el colosal esfuerzo que se emprendía para sacar a más del 30% de la población cubana 
de las tinieblas: la ignorancia, a quién Simón Bolívar atribuía la principal causa de la 
colonización española más que por la fuerza militar, aprovechado a posteriori por el 
imperialismo norteamericano. 
Los cambiantes valores de acuerdo a la época en que se analice, a veces muy 
cuestionada su vigencia en la más joven generación de cubanos; se asocia en parte al 
advenimiento del Período Especial producto del derrumbe del campo socialista y de la 
Unión Soviética, y a la inevitable globalización. Este es uno de los aspectos en que más 
debe enfatizar el sector educativo de la nación, con la máxima de educar desde la 
instrucción. Quizás requiera robustecer el rescate de la memoria histórica de 1902 al 
presente, con énfasis de 1952 a la actualidad. El Presidente Raúl Castro Ruz ha valorado 
entre otros de que: fueron capaces de tomar las armas, derrocar la tiranía de Batista, 
infligir la derrota al imperialismo en Playa Girón, realizar acciones heroicas en África y 
otros países; pero no fueron capaces de escribirlas. Bien se ha señalado, que aquel 
pueblo que no conozca su historia, vuelve a repetirla una y otra vez.  
Desde la conclusión de la Campaña de Alfabetización el 22 de diciembre de 1961, cada 
año se celebra en Cuba el Día del Educador en esa fecha, efeméride a la cual la revista 
Márgenes se suma a su celebración, con una edición especial dedicada a la misma.  
 
 
